
Ante la asistencia de más de 60 personas, 

Miguel presentó a los dos miembros, de 

«Médicos Sin Fronteras», Carlos 

Bustamante, delegado en Andalucía, 

Extremadura, Canarias, Ceuta y Melilla, 

y Alejandro Arantegui, enfermero e 

implicado en distintos conflictos 

mundiales. 

Dijo, entre otras cosas, que era un honor 

y una alegría para FOCODE y, sin duda, 

para todos los asistentes, contar con la 

presencia de una organización de tanto 

prestigio internacional como «Médicos 

Sin Fronteras», que aportan su ayuda a 

las víctimas de desastres naturales o 

humanos y de conflictos armados, sin 

ninguna discriminación de raza, sexo, 

religión, filosofía o política.  

Fue fundada en 1971 y cuenta con más 

de seis millones de socios. Está presente 

en 70 países con más de 43.000 personas 

activas, en su mayoría médicos y 

enfermeras.  

 La organización MSF enfatiza la 

«independencia e imparcialidad», por 

eso son los donantes privados quienes 

proporcionan alrededor del 90% de los 

fondos. Y concluyó diciendo que 

«Médicos Sin Fronteras» recibió el 

CRÓNICA DE LA CONFERENCIA, «LOS CONFLICTOS MUNDIALES», 

A CARGO DE «MÉDICOS SIN FRONTERAS».  
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Premio Nobel de la Paz de 1999 en 

reconocimiento a los continuos esfuerzos 

de sus miembros para brindar atención 

médica en crisis agudas.  

Mediante la exposición de distintas 

diapositivas, comenzaron, a dúo, a 

relatar algunos de los más graves 

problemas que aquejan a la humanidad. 

Se detuvieron en Gaza, que abarca una  

extensión semejante a la provincia de 

Málaga, donde trabajan médicos, 

enfermeras, ingenieros de MSF 

para reconstruir lo que destruyen 

las bombas, donde el ejército 

israelí ha asesinado a un buen 

número de miembros de la 

asociación. Pero siguen actuando 

como auténticos héroes anónimos 

de nuestro tiempo. Han destruido 

escuelas, centros de salud y 

hospitales, que llegan a ser lugar 

de refugio de los que han perdido 

su hogar, pero allí son también 

bombardeados.  

La masacre de Gaza es de una gravedad 

extrema, aseveró Carlos.  

El mundo debería reaccionar con más 

energía para parar los pies a tanta 

violencia.  

Habló Alejandro de su experiencia en 

Sudán, donde trabajan en medio de un 

fuego cruzado, las masas de refugiados 

que huyen de un conflicto para llegar, a 

veces, a otro igual o peor. 

En los campamentos de refugiados 

colaboran muy especialmente Médicos 

sin fronteras. Allí acuden, sobre todo, 

mujeres y niños con el único objetivo 

de sobrevivir.  

Contaron la experiencia en Colombia, 

donde se desplazan en barcos a través de 

ríos perdidos en la selva, capitaneados 

por la bandera de MSF con su logo, hacia 

los sitios donde resulta difícil acceder. 

Allí curan a los enfermos y aportan 

medicamentos y reconstruyen casas.   

Debían informar, tanto al ejército 

colombiano, como a la guerrilla de que 

iban a actuar para que no fueran objeto 

de su violencia. 

Seguidamente hubo diversas preguntas 

e intervenciones muy jugosas que nos 

sirvieron a todos para reflexionar y 

comprometernos más con la causa de los 

seres humanos sometidos a una 

violencia extrema. Se les preguntó qué 

podíamos hacer y respondieron que el 

acto este que había organizado FOCODE 

era una respuesta:  la concienciación de 

lo que está sucediendo, pero también se 

puede entrar en la página web de ellos 

(msf.es), desde donde se puede 

colaborar económicamente para hacer 

que aquellas personas que viven con tan 

escasos medios reciban la ayuda 

imprescindible. 

Al final, el aplauso de todos fue un 

unánime reconocimiento, no solo a los 

ponentes, sino también, a la gran labor 

que «Médicos sin fronteras» realiza en el 

mundo. FOCODE les obsequió con un 

libro a cada uno. 

https://www.msf.es/

